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pondieníe lügar las autoridades, el Caba­
llero promotor fiscal y el Sr. ïeniente co­
ronel de artilleria, director de la fàbrica 
de pólvora, alternando luego los emplea-
dos de la misma, los oficiales del balallon 
provincial y los de la guarnicion con las 
personas mas visibles de la ciudad. Al 
acabarse los üivinos oficiós, y dcspnés de 
canlado el ultimo responso, fué Iraslada-
do ei cadàver con la misma solemnidad 
à la últim.a morada, quedando depositado 
en un nicho en el que sus aíligidos ami-
gos dispondràn la colocacion de una là­
pida que perpetúe las virludes del iloslre 
íinado. 

Hombre sabio y simpàtico; emplcado 
probo y laborioso; magislrado jusliciero 
é incorruptible, ha bajado al sepulcro lle-
vàndose el amor y la veneracion no tan 
solo de su desconsolada familia y sínceros 
amigos, sinó de íodos cuantos habian te-
nido ocasion de tratarle y de admirar las 
raras prendas de que se hallaba adornado. 

Dejémosle gozar en paz el suefio de los 
justos y consignemos un aclo que, con las 
làgrimas en los ojos lo decimos, honra la 
memòria de D. Calixto Bello, y à la cor-
poracion que lo haeoocebido y realizado. 

El üuslríslmo Ayuntamiento, consütu-
yéndose intérpreíe fiol de sus represen-
tados, acordo en sesion eslraordinaria, 
habida en la larde del martes, declarar al 
liijo mayor del inolvidaWe Sr. Bello, hijo 
adoptivo de la muy noble y muy leal 
Manresa, ofreciéndole una plaza gratniía 
de alumoo interno en el colegio de seguo-
da ensenanza de la pròpia ciudad. 

Ni ona sola palabra anadircmos à esta 
demoslracion deafectuoso reconocirnienio 
que por si sola encierra un poema de los 
relevantes méritos del reclo juez, y da 
una cabal idea de íos delicados sentimien-
tos de las personas que con tanto acier-
1,0 han sabido comprenderlos. Sirvan, sin 
embargo, estàs muestras de amor y res-
peto de algun lenitivo al acerbo dolor de 
la virtuosa esposa del Sr. D. Calixto Be­
llo, y animen à la carinosa madre de los 
tiernos ninos de quienes lia de ser ei am-
paro y sostén, à sobrellevar con santa re-
signacion las calamidades anexas à nues-
tra misera cuanto efímera exlslencia, 
mlentras nosotros rogamos al Padre de 
las misericordias que la fortalezca en tan 
sensible pérdida, y unimos à las suyas 
nuestras huraildes oraciones implorando 
el elerno descanso para ei alma del que 
fué un dia su digno é idolatrado esposo. 

M. II. 

PLMA. 

Los lugares que conocemos eo Figueras 

con esta den9mmacion, destinades para la 
compra y venta de los comestibles, son 
pocos y de corta capacidad. La de la Cons-
titucion, como tambien la del Grano se ven 
alestadas de genlc aun en los mercados 
ménos concurridos; de modo que, si al-
giilen desea eniprender su lenta marcha 
por aquelles silios, conviene mnclio andar 
preyenido y taiitear su musculatura, para 
saber si se lialla en vigorosa disposicion 
de resistir los sendes empiijones que le 
esperan en aquella confusion y baraunda. 

Si consideramos que ambas plazas no bas-
tan hoy por sus cortas dimensiones para 
el trato comun de los vecinos y comarca-
nos, concerniente al mercado de sus res­
pectives articules, y no liacc muclios anos 
se carecia de la del Grano, resumiéndose 
en la otra íodo el concurso, fàcil serà de-
dttcir que han aumcatado considcrable-
mente desde aquella feclia las trausaccio-
ncs mcrcantiles. 

Esla circunstancia no debc quedar de-
sapercibida al Municipio para aprovecbar 
las ocasiones favorables que se presenten 
con el discurso del tiempo, ora para en-
sancliar las esistentes, ora tambien para 
la formacien de nueyas. 

Puédcse, en nuestro concepte, conseguir 
lo primero, cuando se notan casas conti-
guas à una plaza, cuyo mal estado ofrezca 
poder indemiHzarse m(klicamente, y lo se-
gundo cuando llega à percibirso en algu-
no de los pnnlos cénlricos un grupo de 
casas anliguas, cuya demolicion es inevi­
table. A mas de eslo, liay à veces un 
huerto inmcdiato à una ó mas calles: en-
tonces !a indcmnizacien se luice mas ase-
quible, si se tiene en ciienta el beneficio 
que deberà reportar à su dueno la pro-
yectada plaza, supouiende que éste con­
serva el ediíicio que liene junto à aquel. 
Solo as! jsueden niodiílcarse las que con-
tamos lioy con respeto al mercado de man-
tenlmientos y alcanzar olras de grandes,di­
mensiones. 

Opinamos nosotros que, en todaslaspo-
biaclones, escepíuaiido las de corto vecin-
dario, conviene, aun como medida higièni­
ca, haya jjlazas espaciosas; asi como im­
portaria, si posible fuera, que cada veci-
i!0 tuviesc una azoíca ó huertecillo para 
su desahege; perquè ^cuànlos hay que por 
tener reducidas sus viviendas, el sol y la 
luz no puedcn penetrar en ellas sinó con 
díficultad? Es claro que à estes interesa 
mucho mas salir de casa para ir en bus­
ca de un aire mejor à oíro puesto y evi­
tar así la alteracion de su salud. E! cami­
no mas corto, pues, para- cncontrar alivio 
à sa malestar, serà dirigirse à la pròxima 
plaza, cuando las precisas obligacioncs les 
impïdan andar por el campo. 

Esto no obsta para (|ue no creamos que 
Figueras està bicn situada; que es muy des-
pejada y sus calles aachas en general; pues, 
viene en.su coníirmacion cl no haber su-
frido, à consecuencia de las últiraas copio-
sas Ikiyias, los eslragos que deploraran por 
largo tiempo tantos pueblos de la provin­
cià, parlicularmente su capital; però, re-
petimos, que echamos de ménos locales de 
grande capacidad para mnchu concurrèn­
cia, si esceptuamos el de la plaza do los 
Moníjes, destinado para el mercado del ga-

nado mayor, y el de la Placeta: el prime­
ro situado al Este de la poblacion, en un 
estremo, y el otro en un punto bastants 
céntrico. 

Los limites de este periódico no permi-
ten estendernos como quisiéramos de se­
guida sobre este ultimo lugar, que por de 
pronto dirémos, es lo mejor de Figueras 
en su línea. En uno de los pròximes nú­
meros, pues, darémos cuenta de la Pla­
ceta con alguna profusion. 

MiGCEL PALAU. 

A OUIEN CORRESPONDA, 
SI NOS QDIERE OIR. 

Tres meses càbales cumplen hoy que 
comenzó à ver la luz pública nuestro pe­
riódico. Con la debida anticipacien, y con 
el respeto debido, pedimos que se hiciera 
venir un sello para timbrar el papel ne-
cesario para los números que debian mar-
char por el correo, y se nos contesto que 
tan luego como obtuviéramos el permiso 
para la publicacion, se mandaria el esprc-
sado sello. Obtenida la venia, reiteramos 
nuestra justa demanda, y se nos contesto 
cntonces que se pediría à Madrid y que 
en cuanto se recibiese se nos daria de ello 
conocimiento. Asi vamos pasando; así han 
Iranscurrido tres meses y.....nada: el sello 
no ha venido, y asi es que para hacer tim­
brar el papel nos vemos precisades à en-
viarlo à Gerona, pagando à los mezos de 
cordel para transportarlo, al Ordinario pa­
ra idem, aparte de íener que incomodar 
à alganode nuestros amigos de dicha ciudad 
para que cuide de hacerlo despachar, 
de pagar los derechos de timbre, etc. etc., 
cosa que no deja de ocasionarnos muchos 
gaslillos, que todos reunides hacen gas-
tos; y como nuestro periódico tan peque-
nito, liene tan poca sàvia, claro està 
que si son muchos los que se la chupan, 
aunque sea en poca cantidad, vendrà à 
quedar seco;pero nó: como tiene muy buena 
madre que lo amamanta, no por esto mo­
rirà, aun cuando inadvertidamente se le tri-
lle el camino para conducirlo à una muerte 
antinatural. 

Si nuestra voz no es oida, y si nuestro 
pobre periediquillo, semejante à un pape-
lite de fumar, es tirado de lado al reci-
birlo, ó al leer esto es hecho trizas por 
los que deben proporcionarnos el remedio 
al mal quenos aqueja, pedirémos luego, y 
à fuertes gritos, ausilio à nuestros cólegas 
grandes; à aquelles que uno solo de sus 
números basta y sobra à los chiquillos 
para construir un cometa de mas que re­
gulares dimensiones, y cntonces, con tal 
ayuda, puesto que nos ayudaràn nuestros 
liermanos mayores, quizà logremos que se 
nos oiga, y por lo mismo le que pedimos, 
esto es: Que manden un sello para timbrar 
el papel de nuestro periódico. 

;Ay!.... [Si un dia podemos crecer y 
Uegamos à vernos grandes si se nos 
Irata mal, nada nos hemos de quedar en 
el buche! Tanlo hemos de gritar, que nos 
ban de oir basta lossordos y si logra-
ffios un dia reunir los '10,000,... serémos.... 
un Sixto V.:... no dejarémos titerc con ca-
beza. 


